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S A N I D A D  P O P U L A R

E D I T O R I A L

D E P U R A C I O N
Las últimas noticias de Prensa nos informan que en pleno Estado 

M ayor de una División, un j e f e  e jercía  el servicio de espionaje, contando  
este su jeto  con la confianza de sus superiores, que, como^ es lóg ico  su­
poner, ignoraban los m anejos de este  elem ento. La Policía del pueblo, 
con habilidad magnífica, ha descubierto toda una red de em boscados, 
protegidos por carnets sindicales y  políticos obtenidos ilícitam ente, y  en 
la actualidad siguen trabajando y  desarrollando una estupenda labor poli­
cíaca los agentes encargados de este  servicio.

Es innegable que la depuración en puestos de responsabilidad debe  
hacerse con la máxima rapidez, e  incluso en aquellos cargos de segundo 
o tercer  orden, debiendo estar ocupados éstos por aquellas personas que 
reúnan las suficientes garantías para  evitar que desde esos cargos pue­
dan servir los' intereses del enem igo y  uemboscarsen elem entos que ha­
gan de sus puestos trincheras para com batirnos en nuestras mismas lí­
neas, cuyos funestos resultados para los intereses de nuestra lucha no es 
necesario que los hagam os resaltar, ya  que no los ignoráis.

Ha sido en SA N ID A D  en donde más elem entos, en los prim eros días 
de la insurrección, se enrolaron para estar protegidos por el em blem a de 
Sanidad y  Cruz Roja contra cualquier am enaza o sanción que por actua­
ciones políticas anteriores fueran acreedores.

No ignoráis, y  eso nos com place m uy m ucho, que el personal que hoy  
presta sus servicios en Sanidad, en la inmensa m ayoría de los casos, está  
p erfecta m ente controlado, al pa recer , ya que la labor realizada en este  
sentido por los com isarios y  organizaciones antifascistas es digna de 
de nuestro más sincero elog io . N o obstante, aparte de la labor esp ecí­
fica que com o Sanidad nos p erten ece , tenem os todos la obligación de ob ­
servar la actuación de todos y  cada uno de los elem entos que form an el 
Cuerpo de Sanidad, por si todavía quedara algún em boscado con la garra  
preparada, tratando de trabajar para el enem igo. Por eso estim am os que 
nuestra labor en este sentido tiene gran trascendencia, y  todos, absoluta­
m ente todos, debem os velar por que en Sanidad no exista ni pueda exis­
tir quien, protegiéndose en nuestros em blem as, pueda hacer labor derro­
tista o servir indirectam ente los in tereses del enem igo.

No debem os aceptar tam poco e l  ya v iejo  con cep to  de que som os neu­
trales com o tales sanitarios y  que, por tanto, no nos incum be ninguna 
otra misión que el cum plim iento de nuestras obligaciones p ro fesion a les; 
quien tal dijera y  obrara no podría ostentar dignam ente e l titulo d e an­
tifascista, ya que nos dem ostraría que desconoce el contenido social de 
la heroica y  magnifica ep op eya  del pueblo español, que con la sangre 
de sus hijos está escribiendo páginas de gloria para el porvenir del mun­
do bajo una era de dignidad, trabajo y  paz social.

HABLAIS mESTROS JEFES
Impresiones sobre nuestro periódico

opinión? Pues b ien : viendo su pri­
m era página, no hay más hom enaje  
que descubrirse ante esas gloriosas 
figuras, que representan lo más her­
moso que pueden tener los hom bres; 
am or a sus sm ejantes. Seguid así, 
camaradas, y  seréis el sím bolo del 
mañana: sacrificios.. d erroche de 
v id a ..., am or en los cam pos d e ba­
ta lla ..., y  en vuestro bien ganado  
descanso, os dediquéis a educar a 
vuestros herm anos. —  M iguel Palo-

General M ia ja : uMe p a rece  e x ­
celen te vuestra publicación. Cuando 
mis muchas ocupaciones m e lo p er­
mitan, os enviaré un artículo.!)

Jefe de Estado M ayor de la ter­
cera División: uQuedo gratam ente  
im presionado de la labor que dicho  
órgano realiza en bien de nuestra  
causa . »

Jefe de Sanidad del tercer Cuer­
po de E jército. R ecatero nos d ice : 
«£ í prim er número de vuestro p e ­
riódico me ha parecido magnífico, 
por salirse precisam ente de los m ol­
des de todos los periódicos sanita­
rios que hasta las fech a  hem os rea­
lizado.))

Comisario de Guerra de la segun­
da División: icOs manifiesto que el 
periódico, por su form ación técnica  
y  por su contenido, llena el papel 
que está llamado a cubrir.— O rgaz.»

Jefe de los Servicios de Estado 
M ayor de la segunda D ivisión: «¿M i

mino.»
M ayor Valle jo , del Estado M a­

yor del E jército del C entro: «Un p o ­
co tarde, p ero  seguro, sale vuestro  
diario a la luz del d ía ; form ato se­
rio, estilo bueno, misión a cum plir 
excelen te , tareas inmensas, tem as 
que podéis tocar innumerables.))

José M orales (m ayor de A rtille­
ría ) : «¿M i opin ión? Pues no esp e­
raba, sincera y  llanam ente os lo  di­
go , que hicierais lo que habéis he­
cho. No es un paso más en la ruta 
trabada por otros colegas, nacidos

tam bién el valor de nuestra lucha. 
Lo vuestro es ya  una m eta, recia y  
vigorosam ente jalonada. En una pa­
labra, vuestro periódico es lo que 
d ebe ser : un periódico editado por  
elem entos de Sanidad.))

M ayor je fe  de Sanidad de la se­
gunda División: «N o cabe duda que  
nuestros soldados sienten m ayor in­
terés por cuanto hacen y  piensan los 
que les rod ean ; en este sentido, SA­
N ID A D  PO PU LAR no puede ser  
substituida por ningún otro perió ­
dico, y  tenem os la seguridad de que 
se aprovechan nuestras modestas 
enseñanzas. D el form ato, distribu­
ción y  presentación, sólo os diré que 
ha m erecido unánimes alabanzas y  
m e p a rece verdaderam ente admira­
ble.

Los sacrificios y  el interés puesto  
por vosotros, sólo e l que vive a vues­
tro lado es capaz de apreciarlo en  
su justo m érito.— A lejandro G onzá­
lez  de Canales.))

El coronel je fe  de la segunda Di­
visión: «Puedo asegurarles que me 
conquistó su lectura, por encontrar 
tem as interesantísim os bien des­
arrollados, conteniendo enseñan­
zas altam ente interesantes y  p rove­
chosas para nuestros com batientes. 
E. Navarro.))

PRIMERO DE MAYO
Coincide la salida de nuestro segundo 

número con el Primero de Mayo, y no 
quisiéramos que en tal fecha nosotras, 
dándonos cuenta de la gran importancia 
que para los trabajadores y la democra­
cia mundial ha tenido y tiene tal día, no 
hiciéramos resaltar en nuestras páginas 
este día. Cierto es que España, este año, 
ha de ser la que más ha de atraer la aten­
ción de todos los trabajadores del mimdo 
y de aquellas naciones demoorátTcas que 
conocen perfectamente nuestra lucha, y la 
sienten y viven espiritualmente cOn nos­
otros; seguramente será una manifesta­
ción de simpatía hacia el pueblo español 
y democrático, que, defendiéndose de la in­
vasión fascista, defienden la democracia 
mundial y con su conducta traza normas 
a seguir a aquellos hermanos nuestros 
trabajadores, hoy oprimidos por regímenes 
burgueses que les imposibilitan el ejerci­
cio de sus libertades. Nuestro pueblo, con 
las armas en la mano, les traza el cami­
no a seguir y demuestra a los imperia­
listas cómo cuando un pueblo está dis­
puesto a mantener su bandera enhiesta no 
hay militarismo que le sujete. «Vale más 
morir de pie que vivir de rodillas.» Que en 
este día tan solemne para los trabajado­
res, al mirar a nuestra amada patria, hoy 
sangrante, reeuerden las palabras trans­
critas de «Pasionaria», y que la manifes- 
tación internacional de los trabajadores se 
convierta en una realidad de tipo mate­
rial, y que presionen a sus Gobiernos para 
que nos presten el apoyo que por digni­
dad y legalidad nos pertenece.

SANIDAD POPULAR, en este dia, al 
dirigirse a los elementos sanitarios, les 
patentiza que de su heroísmo en esta fe­
cha se hablará por los trabajadores en 
todos los países, y que se organice una 
suscripción para contribuir a la creación 
de ambulancias, dejando todos los que lu­
cimos el emblema de Sanidad, en nuestra 
División, un dia de haber para los fines 
propuestos, y de esta manera, en lugar de 
ser un dia de holgura, que sea de mayor 
rendimiento en el trabajo y de mayor 
aportación material, también, a la causa 
que defendemos.
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S A N I D A D  P O P U L A R

C O L A B O R A C I O N
LA DISCIPLINA NUEVOS

“ A usted da parte por escrito el...”
Todos los que formarnos los grupos sani­

tarios de la segunda División ocupamos 
nuestros puestos, unos en más y otros en 
menos, sin un previo aprendizaje y sin ca­
pacitarnos de antemano. Y cubrimos nues­
tros cargos obligados por las circunstan­
cias, y al igual que a los sanitarios res­
pecta, sucede también con todo nuestro 
li'jército popular. La guerra nos ha impues­
to la necesidad de ocupar puestos a los 
que normalmente nos hubiéramos negado 
en absoluto y ni aun el más ambicioso ad- 
mitiria sin sonrojo.

Pero las circunstancias obligan, y aquí 
estamos todos formando el Ejército popu-

¿ P o r  qué
l uchamos?

Luchamos -por la independencia de 
nuestra patria. Es, pues, nuestra gue­
rra la liberación del hombre, y nuestro 
mayor anhelo él de arrojar de nuestro 
suelo a los invasores extranjeros, que 
quieren hacer de un pueblo libre una 
colonia esclavizada. Vamos todos uni­
dos bajo las órdenes del Gobierno le­
gítimo y llevando como enseña la ban­
dera del Frente Popular. Han pasado 
muchos meses de guerra y durante 
este tiempo hemos visto la ayuda des­
carada que los países fascistas hacen 
a los facciosos españoles. En este sen­
tido, ya no luchamos solamente contra 
el fascismo nacional ni contra los ge­
nerales traidores, sino contra todos los 
países imperialistas unidos, que envían 
al traidor Franco divisiones enteras de 
ejércitos extranjeros, material moderní­
simo y abundante, como también gene­
rales encargados de colaborar en su 
plan criminal contra las libertades demo­
cráticas de nuestro pueblo.

Los hechos son los que valen. Por el 
frente de Guadalajara y  con el propósi­
to de cercar nuestra heroica capital, 
han lanzado varias divisiones del ejér­
cito italiano. Frente a un ejército bien 
organizado y todavía m e j o r  armado, 
¿qué fuerza hemos de oponer? Una, que 
es invencible: el pueblo levantado en 
armas, con deseo de vencer y miras de 
libertad, llevando la razón como medio 
decisivo.

Cada joven soldado ha de grabar es­
tas palabras en su pecho: “ luchamos 
por nuestra independencia; la razón es 
nuestra; tenemos mandos capacitados, 
armas abundantes y hombres, camara­
das nuestros, que .sobran, y con ellos se 
forjan esas brigadas de reserva capaces 
de cubrir en todo momento los blancos 
que en nuestra lucha pudiera haber por 
los camaradas caídos. Tenemos que ven­
cer, porque asi lo exige la libertad del 
hombre y España entera. Vayamos to­
dos unidos, p u e s  la unidad significa 
fuerza, y en día no lejano esa unidad 
nos permitirá arrojar de nuestra patria 
al invasor y construir sobre las ruinas 
de una España vieja y caduca los ci­
mientos de la E s p a ñ a  grande, libre, 
constructiva, feliz y próspera que nues­
tros pechos anhelan.

A. SANCHEZ TOLEDO

lar, ventilando nuestras vidas y las de los 
nuestros, la suerte del proletariado español 
y tal vez la del mundo entero.

Y sobre la marcha, en plena actividad, 
hemos de capacitarnos. No es disculpa el 
que seamos improvisados. No es disculpa 
el que las circunstancias nos hayan obliga­
do. No hay disculpa para nada ni para 
nadie.

No es nuestro deber sólo el uniforme, ni 
el justificante de revista, ni el saludo, sino 
que estamos obligados a capacitarnos, en 
hacernos militares en todos sus aspectos. 
Y asi debemos ser técnicos en nuestra ma­
teria y debemos ser jefes, oficiales, clases 
y soldados cada uno en su puesto, y así 
también debemos ser disciplinados.

La disciplina, atributo que debemos po­
seer todos, debe ser clara y terminante; 
pero tropezamos con inconvenientes que hay 
que solventar. Cuando no se cumple o se 
altera esta disciplina y mis compañeros 
del grupo me llegan serios y hasta proso- 
popéyicos para entregarme un papel que 
se encabeza: «A usted da parte el...», pen­
sando en el artículo tal del antiguo Códi­
go de Justicia Militar, me recuerda el pro­
blema fundamental que tenemos planteado 
y que necesitamos resolver.

¿Qué disciplina ha de ser la nuestra y 
cuál su compendio? Legalmente no está 
suspendido el Código de Justicia Militar; 
así tampoco estamos en guerra con Alema­
nia ni con Italia, ni tampoco Abisinia está 
conquistada por Italia.

Y en el ánimo de todos está suspendido, 
anulado, el Código de Justicia Militar, que 
es un Código de clase, que era el más seve­
ro y aparatoso Códice, en el que se han en­
cubierto las más tremendas injusticias y 
villanías que en la perversidad del vivir 
humano pudieran darse.

¡Cuánta diferencia con la justicia que en 
la Insula de Barataría hacia su goberna­
dor, Sancho Panza!

Hemos de estudiar el Código de Justi­
cia Militar y analizarlo en cada caso con­
creto que se nos presente, como hemos de 
estudiar los distintos reglamentos milita­
res; pero nunca como nuestro Código ni co­
mo jurisprudencia siquiera, y nunca como 
nuestro reglamento. Este Código nos docu­
menta, eso sí, más aún que el Derecho ro­
mano, pero nada más. El Código y los re­
glamentos son ceremoniosos y complejos, 
lentos en unos casos como precipitados en 
otros, blandos unas veces y crueles en otras, 
y son inhumanos e injustos siempre.

¿Cómo hemos de ser disciplinariamente? 
Odioso, injusto y cobarde era el procedi­
miento del «paseo».

Nuestra disciplina ha de tener un conte­
nido netamente revolucionario; como revo­
lucionarios hemos de actuar, con sentido 
común, con plena responsabilidad de nues­
tros hechos, con un sentir y concepto re­
volucionario de las cosas, y como revolucio­
narios hemos de resolver y calificar to­
dos nuestros actos.

J. M. PERTE.IO

COMBATIENTES
Tanto a Sanidad como a los demás ór­

ganos que componen nuestro Ejército po­
pular, están llegando en estos momentos 
numerosos muchachos, crecido número de 
movilizados que, llamados a filas por nues­
tro Gobierno del Frente Popular, se incor­
poran a ellas para tomar parte en la de­
fensa de nuestro suelo patrio.

Estos muchachos que se han incorpora­
do recientemente, que han venido con la 
ilusión de tomar las armas en esta nueva 
guerra de la Indei)endencia, no han sido 
acogidos por nuestros antiguos combatien­
tes como es debido, como se debe acoger a 
nuevos camaradas que están dispuestos a 
entregar su sangre para que nuestros ho­
gares no caigan en poder de esa chusma 
sin honor, aunque le pongan por delante; 
sin conciencia, aunque alardeen de ella, y 
sin patriotismo, porque nuestro suelo lo 
venden en trozos, como los carniceros ven­
den las reses que desollaron anteriormente.

Esos muchachos, como digo, no han sido 
bien acogidos por los camaradas que ante­
riormente cambatían en los frentes: se los 
tacha de emboscados, de cobardes y, en fin, 
últimamente, de reaccionarios. Puede ser 
muy bien que acaso se dé un tanto por cien­
to de elementos que, filtrados en nuestras 
filas, puedan ser perjudiciales.

Pero ¿y el resto? ¿Porqué los vamos a 
recibir con cara hosca? ¿Por qué los va­
mos a tachar de cobardes? ¿No vienen a 
combatir a nuestro lado?

Pues recibámoslos como a camaradas, 
como a nuevos compañeros, a los cuales te­
nemos que hacer naás llevadera su nueva 
s.tuación, enseñándoles nosotros el camino, 
para ellos desconocido, de la guerra. Sea­
mos para ellos compañeros dispuestos a so­
correrlos en todo momento de peligro y de­
caimiento moral; hagámosles aprender a 
los que no lo sepan, que todos somos unos, 
que tenemos que estar unidos para la de­
fensa de nuestra querida patria, hoy ven­
dida a naciones extranjeras por el egoísmo 
y la desesperación del capital, que en los 
últimos espasmos de su agonía quiere toda­
vía encadenarnos con sus garras asque­
rosas.

Hagámosles saber todo esto y abrámosles 
nuestros brazos para que, unidos, no inter­
pongamos entre nosotros los personalismos, 
y todos, como uno solo, destrocemos las 
maquinaciones del fascismo internacional.

Pero no dejar actuar a ese pequeño nú­
mero que se filtró en nuestras filas con 
la careta de la adaptación y del conven­
cimiento. Esos elementos que nos pusieron 
buena cara para salvar el pellejo. De esas 
caras sonrientes, que están dispuestas, en 
un momento determinado, a saltar sobre 
nosotros y clavarnos el aguijón lo más rá­
pido posible para destroz.arnos en el acto.

Camaradas: contra el espionaje ponga­
mos nuestra voluntad de hierro en vencer 
y destrozar estas alimañas; luchamos por 
un futuro feliz, y nadie, nadie, tiene dere­
cho a pisotear nuestro suelo, vejado mil 
veces por la pezuña fascista.

Al que esté a nuestro lado, le abrazare­
mos como a un hermano; pero... al que 
nos haga traición, le destrozaremos como 
a un reptil.

D. B.'VYLE

Tratad las ambulancias con gran 
cariño, pues de ellas dependen infi­
nidad de vidas; a lo mejor la tuya.Ayuntamiento de Madrid



S A N I D A D  P O P U L A R

D I V U L G A C I O N  S A N I T A R I A
H I G I E N E

DE L AS
P O S I C I O N E S

Dentro de las múltiples facetas de la Sa- 
niaad IVlilitar ocupa un lugar preeminente 
rodear al soldado de cuantos medios es­
tén a nuestros alcances para conservar su 
salud, li'ácilmente se comprende que un 
ambiente higiénico favorable, ademas de 
evitar numerosas enfermedades, produce en 
qmen lo vive una agradable sensación de 
bienestar.

Con razón puede medirse la cultura de 
un pueblo por sus servicios públicos de hi­
giene, y en cuanto al Ejército, basta echar 
una ojeada sobre el aspecto del soldado y 
lugar donde habita, para formarse una idea 
de su nivel cultural y de la preocupación 
que los mandos y autoridades sanitarias 
sienten por él.

Un soldado sucio, desharrapado y vivien­
do en un campo lleno de inmundicia, ade­
más de causar una lamentable impresión, 
incluso en sus compañeros, es con frecuen­
cia victima de toua clase de infecciones.

Casi todas las epidemias tienen su punto 
de partida en lugares higiénicamente de­
testables, y siempre la suciedad fué su 
amiga inseparable, favoreciendo su mante­
nimiento y extensión.

Estas breves líneas harán comprender 
claramente la importancia de que en las 
posiciones se extremen todos nuestros es­
fuerzos para conseguir las máximas garan­
tías en este sentido.

Sabemos que las dificultades son gran­
des (hacinamiento, escasa amplitud de mo­
vimiento, etc.); pero, no obstante, insisti­
mos en que no puede tolerarse que proble­
mas de fácil solución y gran importancia 
sanitaria no estén aún resueltos en algu­
nos sitios.

Nos referimos concretamente a la cons­
trucción de letrinas y quemaderos.

El acumulo de deyecciones y restos ali­
menticios es antihigiénico, antiestético y 
desagradable al olfato.

Pues bien: esto se evita fácilmente con 
un pico, una pala y algún interés.

Son numerosisimos los tipos de letrinas 
que se han ideado; los más prácticos y sen­
cillos se reducen a dos. El primero consiste 
en una zanja de unos ochenta centímetros 
de profundidad por veinticinco o treinta de 
anchura, y una longitud variable, según el 
número de soldados. En los bordes deben 
fijarse unos maderos o piedras cimentadas 
para evitar que se desmorone; diariamente 
se echa una pequeña capa de tierra sola, 
o mejor mezclada con cal viva, que facilita 
la destrucción de las heces.

También conviene regarla con zotal o 
creolina, evitándose de esta forma que se 
posen las moscas y demás insectos.

El otro tipo consiste en abrir un hoyo 
de un metro de largo y metro y medio de 
profundidad, y cubrirlo con una chapa o 
madera, con un agujero de unos ochenta 
centímetros de diámetro situado en el cen­
tro de la misma. También se cubrirá regu­
larmente con capas de tierra y cal y se re­
gará con un desinfectante. El orificio puede 
taparse cuando no se use.

Tiene la ventaja de ser individual y el 
inconveniente de ser necesarios varios de 
ellos donde hay gran cantidad de hombres.

Cuando se hagan inservibles, por exce­
so de material o cualquier otra causa, se 
tapan con tierra y se colocan unos letreros 
para evitar que remuevan el terreno.

Los restos alimenticios, papeles sucios, 
etcétera, deben echarse en cubos o latas 
preparados al efecto, y diariamente, cuan­
do menos, arrojarlos en un hoyo u horno 
de fácil construcción, donde serán quema­
dos. Si por circunstancias especiales no

pudiese emplearse este procedimiento, el 
mejor sistema es enterrarlos.

Las letrinas y quemaderos deben colocar­
se en sitios alejados de las fuentes, y, si 
es posible, en la vertiente opuesta o por 
debajo de las mismas, con objeto de evitar 
que las filtraciones acarreen gérmenes pa­
tógenos al agua que se consume.

En época de lluvia se cubrirán por un 
tejadillo, para impedir que se conviertan en 
lodazales y se moje el soldado mientras 
cumple sus necesidades fisiológicas.

GONZALEZ DE CANALES
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LA H I G I E N E  
DEL A C T O  SEXUAL

El acto sexual, por su capital importan­
cia en la vida del hombre y por su abuso 
comercial, está hoy día lleno de peligros 
que arruinan y destrozan corporalmente al 
hombre que no sabe librarse de ellos.

El mayor de los peligros de este acto es 
el contagio o adquisición de las enferme- 
üades venéreas, que por sí mismas y por 
sus consecuencias constituyen una de las 
más terribles plagas de la humanidad.

Tor ser la más extendida y por ser sus 
manifestaciones más obscuras para la ma­
yoría de los compañeros, os hablaré hoy 
de la sífilis. La sífilis es una enfermedad 
contagiosa producida por un microbio lla­
mado «treponcma» o «Spirocheta», q u e  
aplicado sobre la piel o las mucosas forma 
una úlcera con induración en la base que 
constituye el chancro duro o sifilítico, que 
forma la primera fase de la enfermedad. 
Después pasa a favorecer las manifestacio­
nes secundarias, tales como dolores de ca- 
b e z a ,  articulaciones, cierta imposibilidad 
para algunos movimientos, cosa que mu­
chos enfermos confunden con el reumatis­
mo, o manchas en la piel, etc., etc., pu- 
diendo llegar si no se somete a un trata­
miento adecuado a la locura, por invadir el 
treponema los centros nerviosos espinales.

La higiene del acto sexual ha de llevarse 
con una gran rigurosidad, tanto en el hom­
bre como en la mujer. Y el mejor medio 
de prevenir estas enfermedades es el uso 
6el preservativo, y en caso de no poderlo 
utilizar, lavado con jabón y  agua caliente, 
aplicando un antiséptico enérgico, ya sea 
permanganato potásico, argirol (solución 
de plata) u otro preparado antlvenéreo, o 
bien utilizando la pomada «blenocol», que 
destruye los microbios a n t e s  que éstos 
puedan llevar a cabo su misión destructora.

Y si por desgracia llegáis a padecer una 
de estas enfermedades, no consultarlo con 
curanderos ni escuchar a los compañeros 
sobre la aplicación de tal o cual medica­
mento, sino acudir en seguida a un especia­
lista comjietente y confiarle vuestro pade­
cer, obedeciendo ciegamente a su trata­
miento y las indicaciones que os haga.

Esto, como os he dicho, es una de las más 
teribles plagas, debido a una sociedad co­
rrupta y pestilente que no supo inculcar al 
ciudadano en la cuestión sexual ni supo in­
dicarle el peligro para apartarle de él.

Ya que se está creando una sociedad nue­
va y libre de prejuicios inútiles, a nosotros, 
a Sanidad Militar, nos corresponde el honor 
de llevar a nuestros luchadores por el ca­
mino de la sexualidad en las condiciones 
necesarias para no perderse en el mal sin 
limites de las enfermedades. Y asi, si lo 
hacéis, nos ayudaréis a librar a la humani­
dad de una de sus más temibles dolencias, 
y veremos a nuestros hijos fuertes, sanos, 
llenos de vida y vigor, verdaderos héroes 
del mañana, que como todo trabajador debe 
cuidar con cariño, ilusión y ahinco por en­
grandecer más nuestra España libre, feliz 
y trabajadora.

M. BLANCO

i *

MORIR TRANSPORTANDO TN HERIDO ES CUBRIRSE DE GLORIA

A mis queridos compañeros
los sanitarios

Com pañeros sanitarios de la 29 Brigada, sa­
nitarios tod os: Salud.

Con este  ritual saludo, que lo hago extensivo 
a je fe s , oficiales y  soldados de las distintas A r­
mas del E jército  popular, voy  a com enzar a em­
borronar unas cuartillas, tarea p oco  fácil para 
mí, por carecer de dotes literarias.

Quiero con esto, más que hacer un artículo, 
com o serta mi deseo, llevar al ánimo de com pa­
ñeros capacitados, para hacer una labor loable, 
la necesidad im periosa de su cooperación  en 
nuestro querido p eriód ico ; tam bién a vosotros, 
sanitarios, os invito a colaborar entre nosotros- 
H ay infinidad que poseéis los conocim ientos in­
dispensables para esta em presa y  los que no 
tengáis la dicha de poseerlos no sintáis sonrojo 
por vuetra redacción , pues os repito que todos 
no hem os tenido la suerte de adquirir una cul­
tura vasta; p ero  sí vería con  satisfacción vues­
tro interés a este  llam am iento; a vosotros, com­
pañeros que tenéis ese don y  podéis amenizarnos 
con vuestra literatura, os pido que atendáis este 
ruego, en la seguridad que con  ello haréis una 
gran obra.

M e es muy grato m anifestaros mi satisfacción 
por vuestra actuación en el fr e n te ; p ero  me vais 
a perm itir os dé unas instrucciones para que vuesr 
tra labor sea más práctica y  beneficiosa.

H oy  solam ente voy  a expon eros una parte, q*sa

no dudo que la inmensa m ayoría conocéis, p ero  
hay com pañeros que la ignoran: el cam illero, que 
solam ente d ebe sáber armar y  desarm ar una ca ­
milla, a nuestro ju icio, d ebe p oseer  otros conoci­
m ientos, com o son el traslado de h eridos; diréis 
que esto es m uy sencillo, y , sin em bargo, no es  
tan fácil com o p a re ce ; trasladar un herido en  
debida form a y  condiciones, verdaderam ente es 
muy sencillo si el cam illero tiene estos conoci­
m ientos indispensables para su buena actuación.

Tiene que tener presen te que al recoger  a un 
com pañero herido ha de hacerlo con sumo cuida­
do al colocarlo  en la cam illa; tendrá siem pre en  
cuenta la herida o lesión que pa d ece , para evitar 
todo lo que sea posible no producirle más 
dolor y  m antener con  cuidado la parte herida, 
si fu era , por ejem plo , un brazo o p iern a ; inme­
diatam ente, p roced er  a su traslado o evacuación ; 
todo esto, com o es natural, d espués d e su pri­
mera cu ra ; se rom perá la m archa con paso con ­
trapeado, esto e s : el com pañero que va con los 
brazos de ca becero , con  el p ie d erecho, y  el de  
atrás con el izqu ierd o; así habréis observado que 
el balanceo y  e l m ovim iento de la camilla es mu­
cho m enor, siendo las molestias del camarada  
herido mucho m enores. Como la labor del buen  
sanitario es m uy intensa, en mi próxim o artícu­
lo continuaré.

Frutos PEÑA

Lí neas  de
conduc ta

Sanidad Militar, aparte de su función 
específica en una guerra como la que 
actualmente ensangrienta nuestro suelo 
patrio, tiene también una función de ti­
po político, sin sectarismo, a la que es­
tamos todos obligados a atender.

Sabido es que el camarada herido es 
un elemento combativo retirado del cam­
po de batalla; hasta tanto esté otra vez 
en condiciones de poder reintegrarse a 
su respectiva unidad, él tiempo que 
transcurre para su cura y convalecencia 
es un arma de dos filos, que le puede 
servir muy bien para elevar más su mo­
ral combativa y espíritu revolucionario, 
o para que disminuyan considerable­
mente ambos factores; todo depende de 
cómo se desarrolle la vida interna del 
hospital en donde se halle y del trata­
miento que reciba, tanto desde el punto 
de vista profesional como de las aten­
ciones que reciba durante su estancia de 
hospitalización y espíritu de sacrificio 
que observe en los camaradas que le 
atienden. Es innegable que si observa 
que los heridos son debidamente aten­
didos en todos sus aspectos y se le con­
sidera como hijo predilecto de la patria, 
a su regreso al parapeto, o a su unidad, 
será un camarada más que dejará mar­
cada nuestra línea de conducta, convir­
tiéndose ésta en una garantía para los 
combatientes.

Ahora, suponed por unos momentos 
un hospital en donde no haya un espí­
ritu antifascista marcadamente claro, y 
veréis la gran diferencia que existe en­
tre el herido tratado en el hospital que 
antes mencionábamos y el tratado en 
otro establecimiento de este tipo en don­
de por apatía de sus Direcciones y per­
sonal colaborador dejaran sin atender 
este aspecto político, que estimamos de 
gran trascendencia, y cómo también en 
un hospital, habiendo personal embos­
cado, puede hacer una labor de tipo de­
rrotista cerca del enfermo o del herido, 
que a simple vista y de momento no 
puede percibirse claramente el daño que 
puede causar moralmente a nuestras 
fuerzas y a nuestros ideales.

ción política fuerte ven en nosotros más al 
jefe que al médico antifascista, cuando les 
preguntamos sobre los defectos que encuen­
tran en nuestro trabajo; parte, también, 
porque la labor de autocrítica sólo cs po­
sible entre colaboradores un trabajo común.

S. a esto añadimos que los deberes mili­
tares nos impiden dedicar el tiempo preci­
so a la organización de los Rincones de Cul­
tura en los centros sanitarios, que los en­
fermos requieren también de distracciones, 
de que es preciso que nosotros mismos sea­
mos educados políticamente, pues hasta la 
fecha nos hrmos preocupado más de los 
deberes profesionales que civiles, salta a la 
vista la amplia tarea que está encomenda­
da a los comisarios de Sanidad.

Por último, no podemos olvidar que la 
vigilancia sobre los enemigos nuestros, que 
forzosamente hemos de utilizar, sólo puede 
ser garantizada por los comisarios.

Por consiguiente, ayuda en nuestro tra- 
baio sanitario, garantía para nuestros he­
ridos y enfermos, seguridad política de 
nuestros subordinados y estimulo continuo 
en nuestra labor, son parte de las cualida­
des que hacen agradable y necesaria la ac­
tuación de los comisarios a nuestro lado.

Julio GONZALEZ REX!!ATERO

C O M I S A R I A D O  
Y SANIDAD MILITAR

Nadie como los médicos que llevamos 
combatiendo en el frente antifascista des­
de hace años, y que en la actualidad esta­
mos encuadrados en la Santidad Militar, sa­
ben eü papel que tiene a nues¡tro lado el Co- 
misariado.

Gracias a él, a la confianza que inspira a 
nuestros heridos y enfermos, nos entera­
mos de los defectos de nuestros hospitales: 
de la buena o mala condimentación de l£is 
comidas; si son tratados con cariño o no 
nuestros soldados en los centros sanitarios.

Por mucho cuidado, por mucho interés 
que pongamos en la vigilancia nosotros mis­
mos, nos es completamente imposible lle­
gar a ver todos los defectos: parte, porque 
los soldados que carecen de una p re p a ra -

Los Hogares - Escuelas
Es de suma importancia, dentro de 

nuestro Ejército, la creación de los Ho­
gares-Escuelas, d o n d e  se encuentren 
fuera de las horas de servicio el nú­
mero suficiente de libros y  folletos, con 
los cuales se formará el hombre de una 
manera más perfecta, y se logrará con 
ello elevar al soldado al nivel cultural 
que el hombre libre necesita.

Dentro de maestro grupo hemos for­
mado nuestro Hogar y distribuido el 
tiempo en la forma siguiente: clase de 
analfabetos, de nueve a diez de la ma­
ñana y de tres a cinco de la tarde; cla­
se de cultura media, de diez a doce, y 
superior, de doce a una y de cinco a 
seis.

Hemos formado, además, un aula es­
pecial dedicada a clases, en las cua­
les nuestros jefes nos dan conocimien­
tos sanitarios y  charlas científicas. Los 
métodos empleados en estas clases son 
adaptados a los más modernos dentro 
de la Pedagogía, pero teniendo en cuen­
ta la corta permanencia de los alum­
nos en las clases, ya que los car^bios 
a posiciones hace muy corta la estan­
cia en nuestra Escuela.

La emulación es uno de los medios 
que empleamos, ya que a propuesta del 
maestro se conceden premios consisten­
tes en permisos, descansos, etc. Tene­
mos también sección de deportes, re­
creos, baños, duchas, gimnasio, etc.; es 
decir, que dentro de nuestro grupo que­
remos formar hombres fuertes, sanos y 
dotados de los conocimientos más ele­
mentales para vivir una vida digna.

EL DELEG.ADO DE OULTUR.A.
DE L.\ 29 BRIG.AD.A.Ayuntamiento de Madrid



S A N I D A D  P O P U L A R

Nuestra lucha y la cuestión Ínter- Afinidad Popular
nacional

(Conclusión.)
Pero saquemos una consecuencia de todo 

esto, analicemos detenidamente este pro­
blema, y sacaremos ia conclusión de que 
hoy más que nunca se intensificará por 
parte de Mussolini la ayuda a Franco, que 
se traducirá por más divisiones, más “ ca- 
proni”, más tanques, en fin, por mayores 
efectivos del fascismo internacional. Ya no 
sólo es la palabra, la promesa de ayuda y 
ei afán imperialista el que guía a Mussoli- 
na. Es su crédito, el crédito de su Ejérci­
to, de todo su sistema fascista, el que se 
pone en Juego. Atención a esto y no nos 
durmamos por nuestros éxitos. Y concre­
tamente podemos asegurar—y ahí tenéis la 
Prensa de los últimos días, de ayer y an­
teayer—cómo a pesar de todos los Comités 
de no intervención Mussolini sigue envian­
do fuerzas a Franco, que están desembar­
cando por Cádiz. Atención y más alertas 
que nunca, con mayor entusiasmo y dis­
puestos a redoblar nuestros esfuerzos.

Y considerando el ambiente internacional 
en un sentido más general, podemos apre­
cia!' desde luego un ligero cambio, un lige­
ro mejoramiento en lo que a medios di­
plomáticos se refiere, mejoramiento favora­
ble que indudablemente responde a nuestros 
últimos éxitos, a las recientes victorias de 
nuestro glorioso Ejército popular, prime­
ro en Guadalajara y después en el Norte 
y en el Sur. Esto, sin embargo, nos llev'a 
a considerar que la política internacional 
desarrollada a través de los centros diplo­
máticos gira alrededor de los hechos de 
guerra ocurridos en territorio nacional; y 
es lamentable que todo se reduzca a una 
inclinación momentánea hacia nuestra cau­
sa cuando nuestras fuerzas consiguen una 
victoria clara y terminante, mientras que 
permanecen indiferentes al problema espa­
ñol, o ai menos sin tomar una actitud va­
liente y decidida, cuando nuestras armas 
no intervienen en hechos de importancia. 
Sin embargo, tengamos en cuenta nuestra 
victoria en Guadalajara frente a las fuer­
zas mercenarias de Mussolini. Este hecho 
nos sirve de base al criterio de que las fuer­
zas regulares de un potente Ejército ex­
tranjero no son invulnerables y que se res­
quebrajan ante el empuje de un Ejército 
aún no perfectamente organizado, que ad­
mite superarse en organización, unidad v 
disciplina.

De todo cuanto dejamos dicho podemos 
sacar una conclusión exacta y justa: que 
el papel que ha jugado el factor interna­
cional en nuestra lucha en sentido de apo­
yo a nuestra causa es muy limitado, y ten­
gamos muy en cuenta que nuestro proble­

ma, nuestra lucha, no se va a resolver con 
la actuación de la Sociedad de Naciones ni 
con cualquiera de sus apéndices (Comité de 
no intervención. Comité de control, etc.). 
¡Desgraciados de nosotros si tan incautos 
mesemos, si tal cosa esperásemos! Tene­
mos muchos precedentes (conflicto entre 
China y Japón, guerra del Chaco, conflic­
to etiope, etc.) para mostrarnos tan cán­didos.

Sigamos seguros del triunfo de nuestra 
causa, de la derrota del fascismo; pero con­
temos para ello con nuestros propios me­
dios, con nuestra organización y discipli­
na, con nuestro bravo y fuerte Ejército po­
pular español. ^

ROGAMOS A LOS COLEGAS 
QUE CUANDO REPRODUZ­
CAN NUESTROS TRABAJOS
m e n c i o n e n  l a  p r o c e ­

d e n c ia

-

tlesumen internacional 
de la semana

lA o/# / .*4 rn o LeiPANA

La Prensa alemana muestra su in­
dignación por el rompimiento del blo­
queo del puerto de Bilbao, que atribu­
yen a la actuación de la escuadra in­
glesa.

Igualmente, ios periódicos italianos 
continúan su campaña de agitación con­
tra Francia e Inglaterra, a las que acu­
san de violar el Pacto de no interven­
ción.

* * *
El Primero de Mayo se ha celebrado 

en París con enorme entusiasmo. Se ce­
lebró un mitin monstruo, y una mani­
festación gigante recorrió las calles. En 
todo momento estuvo patente la aten­
ción a la l u c h a  que se desarrolla en 
España. Entre las consignas de la ma­
nifestación figuraba una pidiendo ayuda 
para las mujeres y niños españoles, y 
otra que pedía a los Sindicatos de Pa­
rís que fletasen un barco para acudir 
con víveres en auxilio de Bilbao.

Usando una bandera española como 
bandeja, se llevó a c a b o  una colecta, 
destinada a socorrer al pueblo español, 
que despertó gran entusiasmo.

*  *  *

Inglaterra espera informes de las au­
toridades navales inglesas y del cónsul 
británico en B i l b a o  para reclamar 
a.nte el cabecilla Franco por los ataques 
del desaparecido "España” y del “ Ve- 
lasco” al vapor mercante “Knistley” .

*  *  *

Ha fondeado en Uibraltar el vapor 
italiano "Franca Fascio”, que se dirige 
a Génova, procedente de Sevilla, con­
duciendo ciento ochenta heridos italia­
nos que no pueden ser atendidos en los 
hospitales de Sevilla por encontrarse 

abarrotados.

Un accidente desgraciado y lamentable 
ha producido la muerte a nuestro compa­
ñero teniente Narciso Gómez el día í ’  de 
abril.

Las páginas de SANDJAD POPULAR no 
pueden silenciar este hecho, que tanto re­
presenta para nosotros, que tanto profun­
diza en nuestros corazones de antifascis­
tas puros. Un compañero más que nos de­
ja, un buen camarada que nos abandona.

No pretendemos hacer una biografía de 
su persona; baste decir que consagró los 
mejores años de su vida a la defensa de 
la causa popular antifascista. Pierde el 
Partido Comunista de E.spaña un antiguo 
militante; pierde la causa antifascista un 
entusiasta defensor; perdemos nosotros. 
Sanidad Militar de la segunda División, un 
inmejorable compañero. Pero no son éstos 
momentos de lamentaciones.

Rindamos nuestro modesto pero sincero 
homenaje al compañero desaparecido, si­
guiendo la ruta que inició, tomando como 
ejemplo toda su personalidad de revolucio­
nario al servicio de la causa popular. For­
mémonos la firme convicción de seguir lu­
chando, con mayor entusiasmo aún, en de­
fensa de las libertades del pueblo, hasta 
la exterminación total del fascismo. Y se­
pamos vengarle, sabiendo que su muerte 
la ha producido nuestro enemigo el fas­
cismo, asesino y traidor.

En nombre de todos los compañeros de 
Sanidad Mlitar de la segunda División ren­
dimos al camarada que nos abandona el 
liomenaje de nuestra solidaridad antifas­
cista.

Piensa en tus padres, analiza sus 
sacrificios y no consientas que 
tus hijos pasen por el mismo 
camino; en tu mano, en tu fu­
sil, en tu conducta, está el evi­
tarlo; no vaciles, y  sacrifíca­
te, que los tuyos recogerán los 
lauros de nuestro triunfo.

R ED ACCIO N :

Jefatura de Sanidad
SEGUNDA DIVISION

Ayuntamiento de Madrid



S A N I D A D  P O P U L A R

C U L T U R A
LABOR CULTURAL DE NUES­

TROS HOSPITALES
lEIn este aspecto itenemos una igran res­

ponsabilidad todos líos homibres que sen­
timos el orgullo de ser antifascistas, pues 
no sólo va en nosotros el facultativo que 
debe, como función especifica, reparar los 
daños que la lucha ocasionó en los cuer­
pos de nuestros soldados, sino que tiene el 
deber social de contribuir con su esfuerzo 
a esa otra reparación, más fundamental, 
si cabe, que la primera, y  que consiste 
en iluminar los cerebros de los luchado­
res, capacitándolos para que al esfuerzo 
físico que realizan por conquistar una 
vida digna de hcanbres libres puedan sumar 
la colaboración inteligente que les dará 
un cerebro preparado para enfocar, resol­
ver y ejecutar teda la serie de problemas 
que lia lucha les habrá de plantear en 
su dia.

Eís ley biológica la que dice que «en la 
Naturaleza nada se destruye, todo se 
transforma»; pues bien; nosotros, como 
antifascistas y como profesionales, tene­
mos el deber de transformar lo que a nos­
otros llegó, preparándolo para que dé un 
máximo rendimiento útii, tanto para él 
como para ila clase a que pertenece, y ello 
con la seguridad de conseguir nuestro ob­
jetivo, por la afirmación que otra ley bio­
lógica hace de nuestro éxito, al afirmar 
que la función crea el órgano, y éste es 
capaz de realizar aquéila cuando existe 
integridad en ios tejidos.

Teniendo presente el corto espacio de 
tiempo que en nuestros hospitales per­
manece un soldado enfermo o herido, se 
podía pensar que nuestra misión cultural 
habría de quedar relegada a una inefica­
cia por falta de tiempo, o a un buen pro­
pósito por nuestra parte, que habríamos 
de olvidar por difilcultades de ejecución. 
Ni lo uno ni lo otro: debemos y  podemos 
comenzar nuestra labor en tal sentido, 
pues la revolución necesita de todos y de 
todo, y sólo es cuestión de organización 
del trabajo para conseguir nuestro objeti­
vo. Veamos cómo.

EJn el momento que un hombre llega a 
nuestro hospital, debe constar en su ficha 
de ingreso si es o no analfabeto: si lo 
fuese, encontrará—«y para ello debe mon­
tarse en todos los hospitales, como ya 
funciona en éste»—una escuela que co­
mience su trabajo enseñando las prime­
ras letras y que, en el momento de darle 
el alta, comunicará al comisario poilitico 
de su compañía que este soldado era 
analfabeto y  que en la actualidad se halla 
en estas o en las otras condiciones, con 
objeto de que el comisario se preocupe 
en los parapetos de completar la prepa­
ración de ese hombre.

Si los hombres que vienen a los hospi­
tales saben leer y escribir, deben encon­
trar una biblioteca en ellos que, al propio 
tiempo que les capacite, les haga menos 
pesada su estancia en estas casas, que de­
ben constituir un remanso en el capitulo de 
lucha de sus vidas.

En todo momento deben darse confe­
rencias bireves, clatras y prácticas, que 
no sólo distraigan al enfermo, sino que de-

El DIOS DEL VATICANO sir­
ve de trinchera a los bastar­
dos apetitos de la burguesía. 
Nuestro DIOS no puede tener 
como figura sino la del propio 
trabajador, único soberano ca­
paz de romper las cadenas que 
nos oprimen.

jen en éste algo útil, tanto para su con­
servación personal como para que, ya en 
el seno de la sociedad, pueda resultar co­
laborador de ésta al servicio de su clase, 
y no inconsciente al servicio del primer 
habilidoso que llegue con una dialéctica 
sofística.

Entiendo que es algo fundamental para 
el buen resultado de esta lucha pro cul­
tura conceder desde el p r i m e r  momen­
to una categoría de hombres a nuestros 
enfermos, haciéndales intervenir en nues­
tras charlas, tanto para pedir aclaración 
de lo dicho por nosotros y que no hubie­
sen entendido, como para exponer sus jui­
cios contrarios a los nuestros. Bajo nin­
gún pretexto debemos reírnos del compa­
ñero que hablando cometa un error, pues 
ello significa una coacción para futuras 
intervenciones, que posiblemente no harían 
por temor al ridículo, y se debe pensar 
en todo momento que, si tuviesen una pre­
paración, no precisarían de nuestra ense­
ñanza. Nunca es misión del maestro la de 
reírse del alumno, sino la de enseñarle con 
dignidad y cariño.

El periódico mural, la proyección de pe­
lículas documentales o de contenido po- 
liticosocial, ias sesiones de música, etcé­

tera, etc., serán armas que cumplirán a 
maravilla la misión formativa que nos­
otros hagamos cerca de los hombres del 
pueblo; y si, como antes indiqué, nos fal­
ta tiempo para completar la obra, pense­
mos que ésta no es tma obligación exclu­
siva de nosotros, sino de todos, y muy 
especialmente del comisario político, al 
que debemos ayudar, primero, descubrien­
do y realizando, dentro de lo que nos sea 
posible, la labor ya apuntada, y luego, se­
ñalándole aquellos hombres que precisan 
de continuar una formación ya iniciada 
por nosotros. Pensemos en todo momento 
que la organización es base fundamenta] 
de victoria y  que entra en ésta la articu­
lación de las actividades, tanto en el or­
den político, técnico, económico y cultu­
ral, para que poseamos el aparato capaz, 
por su perfecta función, de alcanzar rá­
pidamente la victoria que necesitamos.

Jesús SANCHEZ 
Director del Hospital.

Puenfría, 30 abril 1937.

El que lucha a nuestro lado de­
be pensar que no busca su be­
neficio, sino el de la colectivi­
dad, interés supremo de los 
pueblos.

P K I G ' O S  D E L  A N A L F A B F I I S M O
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Cómo son n u e s t r o s  Hospitales
Frutos, el fotógrafo de nuestra SANIDAD POPULAR, prepara 

sus trastos de {(retratar» y me invita a visitar el Hospital de Recu­
perables de la segunda División. Llegamos adonde está instalado 
el establecimiento, en el fondo de un bello paisaje, cuajado de pi­
nos y alfombrado por una espesa capa de nieve. La impresión que 
nos causa el paisaje y Hospital es gratísima. Llegamos. Nos recibe 
el camarada director, amigo Sánchez, que, al enterarse de nuestro 
propósito de uñsgar un poco en su casan, afablemente nos da to­
das las facilidades para desempeñar nuestro cometido.

Mientras saludo a unos viejos camaradas que están hospitaliza­
dos, Frutos lanza un disparo. Vuelvo la 
cabeza. Ha captado el ahalln. Afortuna­
damente, nos retiramos a tiempo, y de 
esta manera, al vernos, no nos conoceréis, 
ya que de antemano os decimos que so­
mos muy feos. Seguimos viendo y foto­
grafiando más dependencias: el come­
dor..., magnífico, con sus manteles lim­
pios y vajilla excelente. La escuela es-

BIlíLIO- 
T K C A , 
M A ( iM n -  
C'AMKN T E 
O «  < i \ NI- 
Z \ I) A Y 
C ON CiKVN 
<’ \NT1IK\D 
OE ORKAS 

DE AKTE

'.'W\

«HALL» DEL HOSPITAL

.1

EL COMEDOR, MAGNIFICO, 
CON SUS MANTELES LIM­
PIOS Y VAJILLAS EXCE­
LENTES, DA UNA SENSA­
CION DE LIMPIEZA Y CO­
MODIDAD INSUPERABLES

I f  J  : s isS  tupenda y con abundante material peda­
gógico. La biblioteca, magníficamente or­
ganizada y con gran cantidad de obras 
de arte, literatura, política, sociales, no­
velas, etc., etc. Francamente sacamos la 
impresión de que todo el Hospital es un 
({Rincón de Culturan. Tienen también un 
salón para proyectar ((cinen y un par de 
pianos que siempre hay algún aficionado 
((que los golpean.

Visitamos también las Clínicas. Hay 
tres, una en cada piso. El camarada Fru­

tos, que no hace más que gastar magnesio, nos tira otra plaqui- 
ta: una foto de la Clínica, magníficamente montada, con todos 
los adelantos modernos.

En el Hospital, modelo, a nuestro juicio, de Hospitales, con 
la nueva orientación y contenido social, se atiende a todos los 
enfermos de nuestra División. Charlamos con un grupo de ellos; 
nos conocen casi todos; han estado con nosotros en los parape­
tos; están encantados ((con su Hospital» y con el trato que reci­
ben por parte de todo el personal de la casa. Frutos, a petición 

de los ((enfermitos», monta la máquina para tirar una foto ; pero como todos quieren salir en la pri­
mera fila, se echa encima la avalancha y no tenemos otro remedio para conservar el escaso material 
de nuestro ((rotativo» que salir corriendo sin despedirnos de nadie.

ORS
La Fuenfría, 30 abril 1937.

LA ESCUELA, CON ABUNDANTE 
MATERIAL PEDAGOGICO

Trata a los demás como quisieras que te trataran a ti
Ayuntamiento de Madrid




